
GOMO DESTRUIMOS UNA RIDICULA 
INFORMACION, IMPULSADA POR LA 

MALA FE Y EL AMOR PROPIO HERIDO 
Publicada en una revista.—La "reacción" de un redactor 
que no pudo bajar a la "ciudad subterránea".—Fotogra-
fías apócrifas.—Su imaginación calenturienta, le hizo ver 
cosas que no existían.—Nuevas pruebas de que los espa-
ñoles sí construyeron refugios subterráneos.—Un mapa 
de 1762, valorado en $50,000.00 así lo demuestra.—La in-
vestigación.—Brindaremos otros nuevos y sensacionales 
detalles para desentrañar el origen de los recintos sote-

rrados.—Llegaremos al fin de la cuestión. 

EXCLUSIVO DE "EL PAIS" 

Un semanario en su número de 
su número de ayer, publica u n a in-
formación relacionada con los re-
cintos subterráneos hallados b a j o la 
antigua, casa-quinta " G u a s a b a c o a " . 
En dicha información, principal-
mente a través de los titulares, se 

cal i f ica de "cuento" el hallazgo, es-
bozándose también, que se trats de 
un i n f l u j o "de las imaginaciones ca-
lenturientas". Además, se cal i f ica 
de 'aguafiestas" a los distinguidos 
doctores Manuel p . Beato, Rene He-
rrera Fritot y Felipe pichardo Mo-
ya. Por otro lado, se publican foto-
graf ías que no indican los verdade-
ros lugares mencionados en la in-
formación y no se citan los planos 
y escrituras publicados últ imamente 
por EL PAilS. Y lo que es más gra-
ve todavía, se dice,—y lamentamos 
que el autor de la información se 
h a y a pronunciado en forma tan des 
cortés y malévola, habilidosamente 
acusadora, t a n fuera del tono que 
siempre emplea "Carte les"—se dice, 
repetimos, que previéndose la posi-
bilidad de que los recintos resulten 
ricos e n provechos materiales, "es 
que un miembro del Ejército, por 
"orden superior", custodia celosa-
mente el acceso". 

ES DE L A M E N T A R S E 
Mucho nos apena que se h a y a da-

do calor a esa información, de un 
tono hiriente indudable, donde el 
redactor se dejó impulsar por su 
amor propio herido, más que por el 
deseo de ofrecer un comentario ajus-
tado a la verdad de los hechos, 
aparte de que hay frases que pug-
nan abiertamente con la ética -pe-
riodística ,y otras que encierran acu-
saciones veladas que no somete nos-
otros quienes las contestaremos, por 
no correspondemos esa misión. Nos 

apena, porque la cuestión se esta 
llevando a un plano muy lejos del 
interés científico y arqueolóí¡co-his-
tórico, como la ha mantenido nasta 
ahora E L P A I S . 
P E R O H A Y Q U E C O N T E S T A R . . . 

Sin embargo, hay que contestar 
al autor de la peregrina informa-
ción. Los reporters de E L i*AIS no 
se h a n dejado guiar sino por su de-
ber periodístico, s e les indica y ob-
serva que, efectivamente, bajo la 
casa-quinta ' -Guasabacoa" existen 
recintos subterráneos, donde algu-
nos hombres t r a b a j a n desde hace 
más de diez años. ¿Es esto o no una 
noticia periodística? ¿No la hubie-
ran publicado de tenerla a mano? 
Seguramente. Eso hicimos nosotros, 
con lujo de detalles. Todo lo c¡ue 
informamos existe, y puede conside-
rarse, una verdadera ciudad subte-
rránea. Hay cientos y cientos de ca-
minos limpios bajo tierra, a proíun-
didades mayores „de cien metras. 

donde fáci lmente pueden albergarse 
miles y miles de personas, en caso 
de peligro, y muy confortablemente 
en algunos lugares. L a noticia alcan-
zó "interés nacional" . De eso no te-
nemos la culpa. 

CON LA M E J O R B U E N A F E 
Teniendo en cuenta la inf inidad 

de detalles que nos permitió asegu-
rar que en esa construcción subte-
rránea había intervenido la mano 
del hombre, pensamos que uuestra 
labor, meramente periodística oebia 
de detenerse allí, y dar cuenta a los 
especializados del haUazg-o. Y así lo 
hicimos. Pero aconteció, por desdi-
cha, que la comisión no le prestó al 
asunto un interés que pudiéramos 
l lamar pormenorizado, y dictó un 
veredicto incompleto, y a nuestro 
entender equivocado. Buscamos nue-
vos datos, y demostramos que se ha-
bía incurrido en un error. 
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C I U D A D S U B T E R R A N E A 
P u b l i c a m o s p l a n o s y escr i turas de-

m o s t r a n d o que en l a casa-quinta 
exist ieron terrenos m i n a d o s y esta-
mos dispuestos a a m p l i a r esos da-
tos si necesar io f u e s e . T o d o esto 
ocurrió con posterioridad al infor-
me de la comisión, y e s posible que 
esta hubiese v a r i a d o de opinión en 
caso de tener a l a v ista esos datos 
antes de r e d a c t a r su i n f o r m e p e i o 
d e s g r a c i a d a m e n t e no f u é así 

M A L A F E , N O E Q U I V O C A C I O N 
Pero si los m i e m b r o s de la cumi-

sion se equivocaron, no h a y dudas 
que el autor de la i n f o r m a c i ó n pu-
blicada h a obrado c o n indudable 
m a l a fe , con sinceros deseos de ha-
cer daño, por el prur i to de hacerlo. 
P o r establecer el contraste, por l la-
m a r l a a t e n c i ó n . S e nos p a r e c e — s i n 
a f i r m a r que lo s e a — a ciertos escrl* 
tores sin c l ientela que n iegan por 
e jemplo, la existencia de Napoleón 
I . P o d e m o s g a r a n t i z a r que ese re» 
d a c t o r n o b a j ó a la "c iudad subte-
r r á n e a N o b a j ó , en pr imer térmi-
no, porque presenta c o m o la entra-
da al a l j ibe la que n o lo e.s A d e -
más, dice que v i ó u n a " c á m a r a sub-
terránea pequeña de reciente cons-
trucción" , cuando esa c á m a r a sólo 
existe en la i m a g i n a c i ó n que si po-
demos l l a m a r " c a l e n t u r i e n t a " de¡ 
autor de la i n f o r m a c i ó n . Probable-
m e n t e donde entró el i n f o r m a u t a es 
en el al j ibe, que n o es t a m p o c o de 
'reciente construcción", sino data , 

n a d a menos, que del a ñ o 1776 como 
consta en una inscripción e n 'la pa-
red. es decir, del siglo. X V I I I , aun-
que con a lgunas adaptac iones de los 
exploradores. ¿De dónde sacó el re-
dactor de " C a r t e l e s " que la íótogra-
n a publ icada es la e n t r a d a pr inci-
pal y la e n t r a d a del a l j i b e ? Y a ad-
vert irá, que si de u n c a m p e o n a t o de 
" i m a g i n a c i ó n " se t r a t a , tenemos que 
confesarnos vencidos desde ahora, y 
h a s t a nos l leva una g r a n delantera . 
H a y otra c i r c u n s t a n c i a : aparte de 
que en toda la i n f o r m a c i ó n 3 e nota 
m u c h o "sobrecerquismo" y cuidado-
sa inhibic ión culpable, p a r a poder 
n a d a r s in compromisos en ei m a r 
de todas las ambigüedades , también 
se advierte que el autor conoce m u y 
poco de arqueología, pues dice que 
le "parecen ga ler ías n a t u r a l e s " sin 
expl icar por qué. 

O T R A S A C L A R A C I O N E S 
M u c h o l a m e n t a m o s también que 

en la i n f o r m a c i ó n a ludida se a f i r -
me, que h a y "múlt ip les tes is—con 
sola esa real idad minúscula—lanza- ' 
das a la vorágine de la curiosidad 
publ ica por febri les i m a g i n a c i o n e s " 
Esas tesis f u e r o n env iadas a E L 
P A I S por dist inguidos miembros de 
la A c a d e m i a de la Historia, que r e a . 
l izaron un erudito esfuerzo por des-
e n t r a ñ a r el misterio, por m u c h o s de 

nuestros lectores, por hombres dedi-
cados durante años al estudio de es-
tas m a t e r i a s y poseedores de valio-
sísimas documentac iones . 

A D E M A S . . . 
Por otro lado, la i n f o r m a c i ó n de 

que t r a t a m o s está en f r a n c a pu^na 
con la comisión, en el aspecto m á s 
i u n d a m e n t a l de la polémica por 
cuanto se dice que sólo h a y " u n a s 
c u e v a s " ampliadas- p u e s bien, el cri-
terio de la comisión es el s iguiente: 
Q U E N U N C A E X I S T I E R O N CUE-
V A S , Y Q U E E S O S H O M B R E S DU-
R A N T E D I E Z A N O S . L A S H A N 
A B I E R T O , A P R O V E C H A N D O L E D E 
L A S F A C I L I D A D E S D E L T E R R E -
NO. ¿Qué le parece? Y a v e el a itor 
de la i n f o r m a c i ó n que así .ionio así 
no p u e d e n lanzarse la piedra y es-
conder la mano. , 

N U E S T R A P R O T E S T A 
- Después de ca l i f i car como r i-
dicula la i n f o r m a c i ó n publ icada en 
esa revista, que merece y ha mere-
cido s iempre nuestro m a y o r respeto, 
en lo que se re f iere a los "provechos 
m a t e r i a l e s " que cita, tenemos que 
protestar de ello. L o s exploradores 
hic ieron c o n f i a n z a en nuestros re-
porters. T e m í a n i n f i n i d a d Q» tras-
tornos,, interrupción en sus t r a p a j o s 
etc. Después de m u c h a s súplicas, lo-
g r a m o s nos permit iesen t o m a r ias 
fotos y obtener los datos, pero no 
deseaban m á s publ ic idad. Eso es to 
do. Nosotros n o tenemos la cu lpa 
que el redactor n o h a y a podido "ba-
j a r a la c iudad s u b t e r r á n e a " . El sol-
dado que se h a l l a en la f inca , f u é 
sol ic i tado por los exploradores, a f in 
de que evi tara u n a desgracia . Nos-
otros i n v i t a m o s al redactor de "Car-
teles" a b a j a r a m á s de los cien 
metros de profundidad, si 'se nos 
concede n u e v o permiso. Verá, cuán-
tos peligros h a y allí dentro de n o 
c o n t a r con un guía. Preg-únteselo a 
los miembros de la comisión. No co-
nocemos a nadie que tenga i n inte-
rés ut i l i tar io en este asunto. Los 
miembros de la comisión también lo 
s a b e n ; pero sí conocemos a m u c h a s 
personas que h a n prestado su ayu-
da a esos heroicos h o m b r e s — c a s o 
único en el m u n d o — q u e d u r a n t e 
diez años h a n real izado u n a labor 
que podemos ca l i f i car de sobrena-
tural . El t iempo dirá porqué la h a n 
real izado y para qué. 
E L G R A N I N T E R E S H I S T O R I C O 

D E L A C U E S T I O N 
P a r a d e m o s t r a r el extraordinar io 

interés histór ico de nuestras Infor-
m a c i o n e s — a p a r t e de cualquier otro 
á n g u l o secundar io de la c u e s t i ó n -
nos es g r a t o darle a conocer j u e en 
la m a ñ a n a de h o y h e m o s vis i tado 
las o f i c i n a s munic ipa les de G u a n a -
bacoa, s iendo all í a tendidos por los 
señores J e s ú s Orue, v icepresidente 
del A y u n t a m i e n t o , R o b e r t o Ponce, 
j e f e del archivo, J u a n E. o r t i z . teso-
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rero Pedro González Brito, auxiliar 
de la tesorería, y Enrique Peroso-
jefe del Catastro, los cuales, en nom 
bre del alcalde señor José C. Villa-
lobos nos mostraron un curioso ma-
pa valorado en $50.000.00 por los 
museos norteamericanos, mapa ori-
ginal levantado e n 1762, cuando la 
toma de La Habana por los ingle-
ses donde se señala, en el mismo 
punto donde estaba situada la casa-
quinta "Guasabacoa", una casa que 
se titula en el mapa "de la hacien-
da Las Vi l las" . Pues bien, resulto 
allí u n Punto estratégico de singu-
lar importancia, con caminos para 
la "Fuerza Vie ja" , y directamente 
hasta "El Morro". 

EL HECHO CURIOSO 
Pero el mapa, además de la ha-

cienda "Las Villas", señala un pun-
to a alguna distancia, el número 
(19) que el mapa describe así: 
"Trinchera que tenían (los españo-
les) para bajar a un "pozo". No di-
ce que el pozo fuera de agua. Ade-
más, sería absurdo pensar ¡}U3 los 
españoles construyeran trincheras 
para bajar a un pozo. Además, o có-
mo es posible que bajaran a un po-
zo de ag'ua? Nadie ba ja a los puzos 
de agua, y mucho menos algunos 
miles de soldados. Descartado por 
absurdo, que los españoles " b a j a r a n 
a un pozo" de agua y construyeran 
trincheras para ello, ¿qué definición 
da, en materia militar y minara el 
Diccionario de la Lengua Española, 
e n su última edición, página 1516? 
En la sig-uiente: P O Z O : "hoyo pro-
fundo para bajar a las minas". Te-
nemos, pues, que los españoles cons-
truyeron trincheras para defender 
y bajar a una mina, que c o n toda 
certeza era la entrada de un cami-
no subterráneo o un "refugio" en-
cubierto. Y a ve la Comisión Arqueo-
lógica, cómo en Cuba S I S E CONS-
T R U Y E R O N O E X I S T I A N REFU-
G I O S S U B T E R R A N E O S EN U N A 
EPOCA, a pesar de haberse infor-
mado lo contrario en el informe 
rendido. ¿Cuál era la hacienda " L a s 
Villas", enclavada en el mismo sitio 
que la de "Guasabacoa?" ¿Qué pa-
pel desempeñó en tiempos de los in-
gleses? La hacienda y la casa exis-
tían en 1762. ¿Por qué los españo-
les construyeron trincheras para 
"bajar a un pozo de mina?" Todas 
estas cuestiones pueden ser resuel-

tas por los estudiosos, y ya se ve 
que desde el punto de vista históri-
co, poseen estas notas gran impor-
tancia , 'y que desde el punto de vis-
ta cultural, la "realidad minúscu-
la" es digna de considerarse y apre-
ciarse . . . 

A S U P E R A R N O S 
Esta cuestión de los subterráneos 

de "Guasabacoa". s e ons está pare-
ciendo a la lucha de Colón contra 
sus detractores antes de descubrir 
el Nuevo Mundo, lo que nos incita 
a superarnos, a intentar arrancar el 
verdadero secreto de esa construc-
ción, que en realidad todavía no se 
sabe. El artículo publicado íia sido 
como una especie de aguijonazo del 
Destino para continuar la investiga-
ción. EL PAIS , además de todo lo 
publicado, seguirá brindando nue-
vos detalles ,que es posible causen 
asombro, no en Cuba solamente, si-
no también en el mundo entero. 
Mañana ofreceremos sensacionales 
detalles hasta ahora no estudiados. 
Esos subterráneos h a n servido pa-
ra muchas cosas e n distintas épo-
cas pero su origen permanece hasta 
ahora en el misterio. A desentra-
ñarlo vamos. 

R. P. A. 


